



LA GRAN RAMERA
     Una mujer quería comprar un número de lotería, pero estaba indecisa sobre qué números escoger, así que va al vendedor de lotería y le pregunta:

“Mire, quiero jugar a la Lotería, pero la verdad es que no sé cómo escoger los 5 números, ¿a lo mejor usted me puede ayudar?”
“Claro, como no” - responde el joven y a la vez le pregunta:

“Por ejemplo, dígame. ¿Cuántas veces ha salido usted del país?”
“Cuatro veces.”
“Perfecto, ese es su primer número, el 4. Ahora dígame ¿Cuántos hijos tiene?”
“2 hijos.”
“Ok, ese es su segundo número. ¿Y cuántos libros ha leído este año?”
“5 libros.”
El joven anota.

“Ahora cuénteme, ¿Cuántas veces al mes hace el amor con su marido?”
“Oiga, pero, eso es muy personal, ¿no cree?”
“Bueno, ¿quiere o no ganar la lotería?”
“Bueno bueno, ... 2 veces al mes.”
“Ok. Y ahora que ya entramos en confianza, dígame:

¿Cuántas veces en su vida le ha sido infiel a su marido?”
“Perdone joven, pero sepa que... ¡Yo no soy de esas mujeres sueltas...!”
“Está bien, está bien, no se enoje” le dice el joven – “Eso quiere decir que cero veces. Ya lo tengo, su número es el: 42520”
     Efectivamente la mujer compra la serie completa y al día siguiente lo primero que hace es mirar el periódico y encuentra que el número ganador del premio es el: 42527 y grita: “¡Eso me pasa por mentirosa!” (Énfasis mío en todo.)
Sinopsis
     Recuerdo cuando durante mi adolescencia asistía a la iglesia católica y me preguntaba ¿a qué se deberá que su Credo manifiesta la iglesia como una “santa, católica, apostólica y romana”?  Hoy, gracias a mi mentor, Herbert W. Armstrong (1892-1986) y los más de 45 años que él mismo me provocó para estudiar y escudriñar la Biblia, puedo contestar esa pregunta con la auténtica asistencia de la misma Biblia.   
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     Claro está que Las Sagradas Escrituras son una especie de rompecabezas (Is. 28:10-13) en la que uno tiene que componer varios versículos para comprender el cuadro de lo que explica.  Es por ello por lo que he decidido escribir el presente compendio con la intención de develarle la identidad de LA GRAN RAMERA conforme manifestada en La Palabra de Dios.

     Sin más preámbulos, comencemos a descifrar, parcialmente (1 Cor. 13:9-12) el enigma que muchos no logran entender.  

LA BESTIA
     Como he explicado en otros de mis compendios, tenemos que entender los equivalentes de los simbolismos Bíblicos para comprender lo que nos demuestra.
     La primera que debemos comprender es “la bestia” encontrada en muchos versículos de La Biblia (Dan. 4:16, 7:3, 5, 6, 7, 11, 12, 17, 19, 23, 8:4).  Bíblicamente indicado, bestia absolutamente significa reino, imperio. 
     Nosotros nos vamos a concentrar en una particular bestia (imperio) encontrada específicamente en Apocalipsis 17.   Esta “bestia” es un imperio político-militar liderado por un emperador supremo.  Al leer cuidadosamente Apocalipsis 17 veras que las siete cabezas y los diez cuernos son reinos y reyes liderado por ese imperio político-militar (v. 13), la bestia.
     ¿Podrá usted reconocer lo que el Sr. Armstrong auguró que acontecería?
     “Los Jefes de Gobierno de Europa, todos ellos hombres sensatos, pero con la capacidad insuficiente para el cargo, han perdido la confianza en confiar en Estados Unidos para protegerlos de los intentos comunistas. Los rusos... no se retirarán. No tienen prisa (un oso avanza lentamente la mayor parte del tiempo) ... pero a su debido tiempo, al menos ahora planean seguir adelante. Europa ahora les teme. Los europeos desean una unión política y militar. Ningún líder en Europa es lo suficientemente fuerte como para unirlos.”
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     Esas palabras son un reflejo aleccionador de la situación actual de Europa en la era del presidente estadounidense Donald Trump.
     Sin embargo, fueron escritas por el difunto Herbert W. Armstrong el 20 de junio de 1980.
     En las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial, el Sr. Armstrong profetizó sobre el ascenso de Alemania al poder, la militarización de Europa y el repentino surgimiento de líderes fuertes. En mayo de 1953, profetizó que, en tiempos de crisis, “diez poderosas naciones europeas unirían sus fuerzas”.
     Antes de la caída del Muro de Berlín y el desgarro del “Iron Curtain” que dividía Europa, el Sr. Armstrong escribió el 27 de agosto de 1980: “¿Se liberará Polonia de la dominación soviética y se unirá a Yugoslavia, Rumania y posiblemente Checoslovaquia, así como a Alemania, Italia, Francia, España, Portugal y Austria, en un resucitado “Sacro Imperio Romano” medieval para dominar Europa e igualar a la URSS y Estados Unidos en potencia mundial?”.
     Ahora estamos viendo cómo se forma esta unión militar ante nuestros ojos. Está inspirada por el miedo a Rusia y la desconfianza hacia Estados Unidos, tal como profetizó el Sr. Armstrong. También estamos comenzando a ver el surgimiento de algunos líderes fuertes. Esto está llevando al cumplimiento de una profecía Bíblica clave que el Sr. Armstrong a menudo mencionó: “Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes, que aún no han recibido reino; pero por una hora recibirán autoridad como reyes juntamente con la bestia. Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su autoridad a la bestia.”  (Ap.17:12-13)
     La “Bestia” es un imperio político-militar liderado por un emperador supremo. Ver a la Bestia ascender hoy en Europa confirma el legado del Sr. Armstrong como hombre de Dios.
     Ahora bien, para identificar la bestia (imperio) uno tiene que ser cuidadoso y leer con mucha atención.  

     Muchos se confunden con el versículo 17 y 18 de Apocalipsis 13: “y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. Aquí hay sabiduría. El que tiene entendimiento, cuente el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis.”
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     Reconociendo que el único Sacro Imperio Romano se encuentra en Roma vamos a concentrarnos en su nombre “Romanos” con el conocimiento que esos versículos al igual a todo el Nuevo Testamento fue escrito en griego, ese nombre en griego es traducido a “Lateinos”. Los griegos al igual que los romanos utilizan letras por números. Al discernir ambos previos versículos encontramos que el número 666 es “el número de su nombre” y que el mismo “es número de hombre”. 

     Al tomar los números equivalentes en griego de cada una de las letras de “Lateinos” encontrará que al sumarlos totalizan su número: 666. 
Nota: Para entender mejor con una explicación detallada y más clara, favor dirigirse a mi compendio; ¿QUIÉN O QUÉ ES LA BESTIA PROFÉTICA? encontrado en la sección de compendios.

“Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego;
y a los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen,
y su marca y el número de su nombre,
en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.”
(Ap. 15:2)

LA MUJER
     El versículo 6 lanza la advertencia más seria de todo el capítulo 17: “Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro.”
     Al comentar sobre este versículo, el editor en jefe de la revista Trompeta, Gerald Flurry, escribió: “!Se profetiza que esta mujer que monta esta bestia estará ebria ‘con la sangre de los santos’ '. Cristo contempla esto desde el año 554 d. C. hasta el fin de los tiempos. ¡Dice que esta anciana ha estado matando al pueblo de Dios durante mucho tiempo! Solo una iglesia tiene una historia así”. (ver Diagrama A en la sección de Diagramas y coteje con las cruzadas históricas)

     Observe que la bestia en Apocalipsis 17 está controlada por una mujer (v. 1). Una mujer en la profecía Bíblica simboliza una iglesia (véase Efesios 5). Pero esta no es la Iglesia de Dios; es una iglesia mundana relacionada con gobiernos mundanos. Por eso Dios llama a esta iglesia ramera. A lo largo de la historia, esta relación iglesia-estado ha provocado guerras religiosas, cruzadas e inquisiciones. Nota: véase Diagrama A encontrada en la sección de Diagramas para ver la correlación entre la mujer (Iglesia), y el imperio Romano (La Bestia).
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     Uno no tiene que ser clarividente para saber cuál es esa iglesia:

· Tiene más de un billón (mil millones) de feligreses. 

· El nombre por la que se le conoce es sinónimo de universal. Y la misma Iglesia romana se aplicó a sí misma este calificativo.
· Su propia biblia es la única en la cual se encuentra el nombre de su religion.  

· Su sede se encuentra en el corazón de Roma, la capital de Italia.
· El Vaticano es un estado soberano semejante a Roma.

· Cambió el día de reposo de sábado a domingo, aunque reconocen que el domingo de reposo no aparece en ninguna parte de la Biblia.

· Entienden que tienen la autoridad para hacer los cambios o añadir a La Palabra de Dios, contrario a lo que establece las Sagradas Escrituras. (Ap. 22:18-19)
· Utilizan vanas repeticiones en sus oraciones (Mat. 6:7)

· Sus múltiples tradiciones y costumbres paganas no se encuentran en Las Sagradas Escrituras, aun reconociendo lo que las mismas nos advierten (Mat. 15:3, Marc. 7:9, Luc. 16:17).

· Adoran imágenes tallados (Éx. 20:4, Jer. 10:3-5)

· El credo proclama sus feligreses ser romanos, el nombre de la bestia.
“Y la mujer que has visto
es la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra.”
(Ap. 17:18)
IMAGEN DE LA BESTIA
     “Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero [dócil], pero hablaba como dragón. [diabólicamente]Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella, y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a la primera bestia, cuya herida mortal fue sanada. También hace grandes señales, de tal manera que aun hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres. Y engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido hacer en presencia de la bestia, mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la bestia que tiene la herida de espada, y vivió. Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia, para que la imagen hablase e hiciese matar a todo el que no la adorase. Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre.” (Ap. 13:11-17)
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     Apocalipsis expone dos bestias. Una sube del abismo (Ap. 11:7, 17:8) o del mar (Ap. 13:1); es escarlata (Ap. 17:4) y tiene siete cabezas y diez cuernos (Ap. 17:7). Simboliza al Imperio Romano que persiguió a los cristianos, y a veces al emperador que se presenta como la reencarnación de Nerón (ver Diagrama A). En sentido más amplio simboliza a todo poder político que se opone a Dios. La segunda bestia que sube de la tierra es imagen de la primera bestia.  Es decir, es un imperio similar al primer imperio (Romano), que tiene dos cuernos, semejantes a los de un dócil cordero, pero hablaba de forma diabólica. (Ap. 13:11) y se identifica con el falso profeta (Ap. 16:13, 19:20, 20:10). 
     Aquí se puede observar la correlación entre la bestia y la imagen de la bestia.

     Este imperio es la imagen de la bestia (imperio Romano) y su sede, como mencione previamente, se encuentra en el corazón de Roma…..  es precisamente la iglesia simbolizada asimismo como una mujer (La Gran Ramera). Y como previamente indique, entre otras cosas:
· Su sede se encuentra en el corazón de Roma.

· La locución de su credo autoproclama los feligreses de su iglesia de ser romanos, el nombre de la bestia (Imperio).
     “Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas, y habló conmigo diciéndome: Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera, la que está sentada sobre muchas aguas; con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación.” (Ap. 17:1-2)

     El significado en los diccionarios de la palabra fornicación es la siguiente:  “Mantenimiento de relaciones íntimas fuera del matrimonio”. Para mejor entendimiento; contrario a la iglesia virgen que se casara con Jesucristo (Ap. 19:9-10), la gran ramera (iglesia) tiene relaciones adulteras con “los reyes de la tierra”.
     Es preciso aclarar que la iglesia virgen se compone de los hombres (incluyendo mujeres) santos (“…..almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios…..” Ap. 20:4, ver 17:6), los de la primera resurrección (Ap. 20: 5-6).
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     “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en la frente. Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas. Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de entre los de la tierra. Estos son los que no se contaminaron con mujeres, [no se contaminaron con otras iglesias] pues son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres [ambos géneros] como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios.” (Ap. 14: 1-5)

     Los ciento cuarenta y cuatro mil (v.3, 5) corresponden a los doce mil de cada una de las doce tribus del pueblo de Dios, Israel (Ap. 7: 1-8).
     Para aclarar cualquier duda que pueda tener, sobre estos que “no se contaminaron con mujeres (iglesias paganas) pues son vírgenes”, no es que no se hayan casado y tuvieran hijos, más bien, son vírgenes espiritualmente con Dios y no se desviaron con otras creencias. Como fueron Abram (Gén. 11:29), Isaac (Gen. 24:67), David (1 Sam. 18:26-27), Samuel (1 Sam. 8:1-2, 1 Crón. 6:28), Jacob (Gén. 29:21-23, 18-28, 30), José (Gén. 41:45), Simón = Pedro (Juan 1:42, Mat. 8:14), Ana (Luc. 2:36-38) Ester (Ester 7:5), Rut (Rut 1:4, 4:5, 10) etc., todos casados. 
“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en el cielo,

que decía:

¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y poder son del Señor Dios nuestro;

porque sus juicios son verdaderos y justos;

pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la tierra con su 

fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella.”

(Ap. 19:1-2)
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